
<<ID... YO ESTOY CON 

VOSOTROS>>  
"Acercándose a ellos, 

Jesús les dijo: Se me ha 

dado pleno poder en el 

cielo y en la tierra. Id y 

haced discípulos de todos 

los pueblos bautizándolos 

en el nombre del Padre, y 

del Hijo, y del Espíritu 

Santo (...) y sabed que Yo 

estoy con vosotros todos 

los días hasta el fin del 

mundo". 

  Celebramos 

hoy la exaltación de Jesús al cielo, su entrada 
definitiva en la morada celeste, misterio de la 
fe que el libro de los Hechos de los Apóstoles 
sitúa cuarenta días después de la resurrección. En 
sus discursos de despedida a los discípulos, Jesús 
insistió mucho en la importancia de su "regreso al 
Padre", coronamiento de su misión. En efecto, 
vino al mundo para llevar al hombre a Dios, no en 
un plano ideal -como un filósofo o un maestro de 
sabiduría-, sino realmente, como pastor que 
quiere llevar las ovejas al redil. Este "éxodo" 
hacia la patria celestial, que Jesús vivió 
personalmente, lo afrontó totalmente por 
nosotros. Por nosotros descendió del cielo y 
por nosotros ascendió a él, después de haberse 
hecho semejante en todo a los hombres, 
humillado hasta la muerte de cruz, y después de 
haber tocado el abismo de la máxima lejanía de 
Dios. 

 Precisamente por eso, el Padre se 

complació en él y lo "exaltó" (Flp 2, 9), 
restituyéndole la plenitud de su gloria, pero ahora con 
nuestra humanidad. Dios en el hombre, el hombre 
en Dios: ya no se trata de una verdad teórica, sino 

real. Por eso, la esperanza cristiana, fundamentada 
en Cristo, no es un espejismo, sino que, como dice 
la carta a los Hebreos, "en ella tenemos como un 
ancla de nuestra alma" (Heb 6, 19), una ancla que 
penetra en el cielo, donde Cristo nos ha 
precedido. ¿Y qué es lo que más necesita el 
hombre de todos los tiempos, sino esto: una 
sólida ancla para su vida? La evangelización, la 
misión de llevar a todos la Buena Noticia de la 
Resurrección y Ascensión de Jesucristo al cielo es 
la tarea más apremiante que la Iglesia está 
llamada a realizar en cada generación. El 
misterio de la Ascensión es para la misión, no 
podemos quedarnos contemplando el cielo como 
"ensimismados", nos esperan los hombres y 
mujeres de "todos los pueblos" para que les 
llevemos la esperanza del cielo, de la vida eterna, 
de la vida nueva y resucitada que Jesús nos regala 
por medio de su Espíritu Santo que mora en su 
Cuerpo, en la Iglesia; Él nos ha garantizado que 
estará con nosotros "todos los días hasta el fin 
del mundo". ¡No hay tiempo que perder! 
¡Pongámonos en actitud de salida misionera! 

 Y, ¿por dónde empezamos? Por la 

oración, como los primeros apóstoles con María 
en el Cenáculo.  He aquí nuevamente el sentido 
estupendo de la presencia de María en medio de 
nosotros. Dirigiendo la mirada a Ella, como los 
primeros discípulos, se nos remite inmediatamente a 

la realidad de Jesús: la Madre remite al Hijo, que ya 
no está físicamente entre nosotros, sino que nos 
espera en la casa del Padre. Jesús nos invita a no 
quedarnos mirando hacia lo alto, sino a estar 
juntos, unidos en la oración, para invocar el don 
del Espíritu. En efecto, sólo a quien "nace de lo 
alto", es decir, del Espíritu Santo, se le abre la 
entrada en el reino de los cielos (Jn 3, 3-5), y la 
primera "nacida de lo alto" es precisamente la 
Virgen María. Por tanto, nos dirigimos a Ella en la 
plenitud de la alegría pascual: ¡Ven con nosotros 
a caminar, a evangelizar! 
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 EL CAMPANARIO 
 

“EL ESPÍRITU Y LA 

IGLESIA EN LOS 

ÚLTIMOS TIEMPOS" 

Pentecostés: El día de 

Pentecostés (al término de las 

siete semanas pascuales), la 

Pascua de Cristo se consuma 

con la efusión del Espíritu Santo que se manifiesta, da y 

comunica como Persona divina: desde su plenitud, Cristo, el 

Señor (cf. Hch 2, 36), derrama profusamente el Espíritu. En 

este día se revela plenamente la Santísima Trinidad. Desde 

ese día el Reino anunciado por Cristo está abierto a todos los 

que creen en Él: en la humildad de la carne y en la fe, 

participan ya en la comunión de la Santísima Trinidad. Con su 

venida, que no cesa, el Espíritu Santo hace entrar al mundo 

en los "últimos tiempos", el tiempo de la Iglesia, el Reino ya 

heredado, pero todavía no consumado: «Hemos visto la 

verdadera Luz, hemos recibido el Espíritu celestial, hemos 

encontrado la verdadera fe: adoramos la Trinidad indivisible 

porque ella nos ha salvado» (Oficio Bizantino de las Horas. 

Oficio Vespertino del día de Pentecostés, Tropario 4). 

El Espíritu Santo, el don de Dios: "Dios es Amor" (1 Jn 4, 8. 

16) y el Amor que es el primer don, contiene todos los demás. 

Este amor "Dios lo ha derramado en nuestros corazones por el 

Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rm 5, 5).  Puesto que 

hemos muerto, o, al menos, hemos sido heridos por el pecado, 

el primer efecto del don del Amor es la remisión de nuestros 

pecados. La comunión con el Espíritu Santo es la que, en la 

Iglesia, vuelve a dar a los bautizados la semejanza divina 

perdida por el pecado. Él nos da entonces las "arras" o las 

"primicias" de nuestra herencia: la vida misma de la Santísima 

Trinidad que es amar "como él nos ha amado" (cf. 1 Jn 4, 11-

12). Este amor (la caridad que se menciona en 1 Co 13) es el 

principio de la vida nueva en Cristo, hecha posible porque 

hemos "recibido una fuerza, la del Espíritu Santo" (Hch 1, 8). 

Gracias a este poder del Espíritu Santo los hijos de Dios 

pueden dar fruto. El que nos ha injertado en la Vid verdadera 

hará que demos "el fruto del Espíritu, que es caridad, alegría, 

paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, 

templanza" (Ga 5, 22-23). "El Espíritu es nuestra Vida": 

cuanto más renunciamos a nosotros mismos, más "obramos 

también según el Espíritu" (Ga 5, 25): «Por el Espíritu Santo 

se nos concede de nuevo la entrada en el paraíso, la 

posesión del reino de los cielos, la recuperación de la 

adopción de hijos: se nos da la confianza de invocar a Dios 

como Padre, la participación de la gracia de Cristo, el 

podernos llamar hijos de la luz, el compartir la gloria 

eterna (San Basilio Magno, Liber de Spiritu Sancto, 15, 36: 

PG 32, 132). 

El Espíritu Santo y la Iglesia: La misión de Cristo y del 

Espíritu Santo se realiza en la Iglesia, Cuerpo de Cristo y 

Templo del Espíritu Santo. Esta misión conjunta asocia desde 

ahora a los fieles de Cristo en su comunión con el Padre en el 

Espíritu Santo: El Espíritu Santo prepara a los hombres, los 

previene por su gracia, para atraerlos hacia Cristo. 

Les manifiesta al Señor resucitado, les recuerda su palabra 

y abre su mente para entender su Muerte y su 

Resurrección. Les hace presente el misterio de Cristo, sobre 

todo en la Eucaristía para reconciliarlos, para conducirlos a la 

comunión con Dios, para que den "mucho fruto" (Jn 15, 5. 8. 

16). Así, la misión de la Iglesia no se añade a la de Cristo y del 

Espíritu Santo, sino que es su sacramento: con todo su ser y en 

todos sus miembros ha sido enviada para anunciar y dar 

testimonio, para actualizar y extender el Misterio de la 

Comunión de la Santísima Trinidad". Cf. Catecismo de la 

Iglesia Católica, nn. 731-738. 
 

MISIÓN URBANA 
Este Domingo (de 18 a 

20h) nos volvemos a 

encontrar en la C/ 

Zamora, frente a la 

sede de la Caja Duero, 

para vivir una 

experiencia pascual, 

como nos recuerda el 

Papa Francisco “en la boca del catequista vuelve a 

resonar siempre el primer anuncio: Jesucristo te 

ama, dio su vida para salvarte, y ahora está vivo a 

tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, 

para liberarte” (cf. Evangrlii gaudium, n. 164). 
  

ENCUENTRO ARCIPRESTAL 
El Consejo Pastoral 
Arciprestal en la reunión 
mantenida en el salón de la 

Parroquia Ntra. Sra. de 
Lourdes el pasado 13 de Mayo 
concretó la preparación del 
ENCUENTRO FINAL 
ARCIPRESTAL. Tendrá lugar 
el Viernes 16 de Junio y 
comenzará en Villaverde de 

Guareña a las 18h y tras un 
tramo de peregrinación 
culminará en Pedrosillo el 
Ralo. Todos/as los que 

deseéis participar, debéis inscribiros en la Sacristía 

antes del 12 de Junio. 
 

NOTICIAS DE NUESTRA 

PARROQUIA 
 

 + TALLER DE MAYORES: El Martes día 23 de 
Mayo tendremos un “encuentro con flores a  María”. 
 + CELEBRACIÓN FINAL DE LA CATEQUESIS 
PARROQUIAL: El Viernes 26 a las 17,30h en la 

Iglesia con todos los grupos. 
 + SOLEMNIDAD DE PENTECOSTÉS: El 
Sábado día 27 de Mayo a las 22h celebraremos la 

SOLEMNE VIGILIA DE PENTECOSTÉS: "El tiempo 
pascual concluye en el quincuagésimo día, con el 
domingo de Pentecostés, conmemorativo de la 
efusión del Espíritu Santo sobre los Apóstoles (cf. 
Hech 2,1-4), de los comienzos de la Iglesia y del 
inicio de su misión a toda lengua, pueblo y 

nación. Es significativa la importancia que ha 
adquirido, especialmente en la catedral, pero también 
en las parroquias, la celebración prolongada de la 
Misa de la Vigilia, que tiene el carácter de una 
oración intensa y perseverante de toda la 
comunidad cristiana, según el ejemplo de los 
Apóstoles reunidos en oración unánime con la 

Madre del Señor" (Cf. Directorio de la Piedad Popular, 

n. 156). 

 
 

  


